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£SP.aN A PINTORESCA.

(La silla priora! de Miriflores.)
A S o Y » -

ADVERTENCIA.

P o r  no haberse podido concluir pa ra  hoy e l  delicado 
grabado dcl sepulcro de D . Juan I I  , damos solo el de 
la  silla p r io ra l , de cuya belleza podrán fo rm a rse  una idea 
nuestros lectores. E l  domingo próxim o irá  e l  det sepulcro.

u k . c x a x v J A  D x  K i a A r i . o B s s .

(CoDciusiOQ.)

N.. . 1  *D.a deja que desear al sim ple observador ui al ar­
tista la sillería del co ro  de los monjes sacerdotes que p or  
ambos costados de U  iglesia corre hasla el presbiterio. Aun­
que las finísimas y  caprichosasen talladuras dc los respalda­
res sou de la m asdilijeule ejecución, todo cede á la andaua 
que á manera de com ún dosel cobija á cada una d é la s  
series. Increíble p .ireciera, á no estarlo víendo , que c l 
cin cel hubiese podido adelgazar el nogal hasla c l puuto 
de reducirlo á hebras com o si fuera de alambre , para o b ­
tener un resultarlo igual al que pudiera prestar el encaje 
mas r ico  labrado siu confusión y  sin d esord en : y  con  lodo 
este lu jo , con toda esta m inuciosidad, ofrece siu embar­
go la sillería u o golpe de visla magesluosísimo y  severo , 
de tal modo que al observar aquellos sitiales ennegreci­
dos cou  el uso i aquella oscura filigrana trazandii a rco»  
rodeados de follaje , se os figura haber prenetrado en al­
guna rústica ermita de la Tel>aida , donde la hiedra en­
lazada Cun la enredadera silvestre crecia dilata'ndose i  
lo largo desú s p ared es, y  colgaba sus fúnebres g irnal- 
das sobre la nevada cabeza de l solitario que en lo  p r o ­
fundo de la u ochc lloraba los errores de Siou al p ie  del 
ara sagrada.

Tem eridad y  presunción nuestra sena querer dar una 
¡dea exacta de l inimitable sarcófago, colocado en m e­
dio de l c r u c e r o , bajo c l cual reposan los restos de l 
rey  D ou Juan el 11, y  su esposa Doña Isabel, pues que 
los ingenios mas osados han llegado á vacdar sobrcccjido» 
de pasm o á la vista de un objctu tau eiiiinenle. La plan­
ta designa un estrellón de ocho rayos tan cuajado de 
estatuas, blasones, franjas, doscleles y follajes , que en 
vano iuteutará e l mas sagaz escudriñador practicar por 
la vez prim era un exam en circim slanciado de cuan­
to concurre á la hermosura del sepulcro, f e  blancura 
d e l alabastro cousei'vada con esm ero añade al con junto 
uu carácter de opulencia verdaderamente re a l; los re ­
gios blasones soportados por leones, cuyas rizadas niele- 
ñas parecen ajilarse con  el v ien to , inspiran c ie rto  res­
peto  aunado con la idea de la grandeza bollada y  aba­
tida por la iiuierle : y « í  ropaje talar de las figuras , y  
los mantos de que se ven revestidos los bultos yacentes 
de los monarcas ; y  sus pliegues angulares ; y  las co ro ­
nas caladas com o si fuesen de jda la , con otra infinidad de 
maravillosos objetos que á la  visla sc o fre ce n , son bas­
tante u com probar el grado á que sercn ionlaron  ¡as ar­
tes e n  e l  siglo d e  Isabel , pi escindiendo de la corrección
del dibujo que basta cierto punto , y  respecto a las fi­
guras humanas , puede asegurarse era desconocida. Es 
constante haber sido un .ipellidado G il el principal di­
rector de esla obra singular , cuya elaboración duró 
cinco a ñ o s , y  tuvo de coste 4 4 2 ,6 7 7  lurs. Inm ediata- 
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mente, después de su couclusion depositaron allí el cadá­
ver  d e ! re y , el cual perm aneció solo jia su  el año dc 1521, 
en que se le reunió cl de su espósala roíiia Doña IsaLel.

En 1492 sepultaron los restos del iiif.mte D. A lfonso en 
im  arco-sepulcral que de antemano se habia preparado en 
la pared  al lado del e.Tanjelio- Este sepulcro es com o et 
anterior de alabastro , y  se halla dispuesto en iorm a dc 
altar con  su hornacina de arco d íp t ic o ,  dentro de la cual 
parece arrodillada ia estatua del infante sobre mullidos 
alm ohadones , adornada de reales vestiduras, las manes 
juntas en actitud de orar , y  delante un reclinatorio con 
tin libro  abierto sobre rí!. Los dos guerreros que á nno 
y  otro  la<to de h  escena sirven du ten a n tcrá  un cscm lo, 
bien m ereced citarse por su grdlarda apostura y  bizarría. 
Mas insensiblemente caeríam os cn la uota de prolijos si 
proyectáram os detallar los Iniiumerablcs priinoréa del se­
p u lcro  que débilm ente bosquejam os, debiendo p or  lo  tan- 
t »  contentarnos con  afiriiiar no desm erece en lo  mas mí­
nim o al de los  soberanos fundadores, y  qne aun esceilc 
á este en la lijercza d e  sus adornos.

La misma inteligencia , e l  mismo gusto campea en el 
retablo m ayor. Su estilo es también ojival florido, con nu­
merosas estatuas sin expresión ni naturalidad, annqoe enri­
quecidas de ropajes excelentes. D á  el altar por efecto gene­
ral un gran cuadro guarnecido de crestería según cl gusto 
d e l siglo X V  , co a  un o iw m e  círcu lo  realzado cn  e l cen- 
tr o e n  que se vé  circunscrito un cruciS joscm icolosal rodea­
do de in jeles vestidos de largas túnicas con  copas en las 
manos en ademan de reco jcr  la sangre que el S eñor des- 
lilii p or  sus llagas. Sobre la cabeza de la cruz posa un 
n ido de pelicano , y  esta misma ave rasgándose el pecho 
á fin de alimentar con su substancia á sus polluelos.La 
inscripción  del salvador está redactada cn g rieg oy  en la lir .

Dos figuras llaman la atención colocadas en dorados ni­
chos encim a de las puerta» d e l cam arín , siras á los estre­
ñios de l altar representando a! r e y  fundador y  u sn espo­
sa. El rey  está á la izquierda , y  la reina á la derecha del 
espectador- Se han tom ado variascopias de los  rostros de 
estas figuras calificadas de retratos.

Una estancia pequeña construida tras c l  sagrario, 
adornada de pinturas al fresco  y  con espaciosa ventana 
que com unica luz y  transparencia al tabernáculo aislado 
en  el vano de un arco  sobre la mcs.i de altar , es á loq u e  
dan e l nom bre de camarin L o prim ero en que se lija 
la vista al tiem po dc entrar ^n é l , son dos monjes cartu­
jos de tamaño nalural piulados al frente de cada puerta 
en acción  de franquear el paso á la estancia , llenos de v i ­
veza y  de espresion, Eu loa demás ovnatos del cam arin d o ­
mina el gusto depravado de Churrigucra , com o ejecntados 
en e l í ig lo  anterior.

N o nos parece fuera del caso mencionar aqui las mu­
chas pinturas colocadas en áticos de estuco relevados en 
e l ámbito de la iglesia á una altura media de sus paredes, 
bien que se deje conocer quedaron sin perfeccionar cn  
razón á sn buen  dibujo y  iiiulodo de empastar los co lo ­
r e s ,  incom patible con las tintas desmayadas que eu to ­
dos los  lienzos se advierten. Las dos tablas ílnmencas 
que penden á los lados de la puerta principal de la ig le ­
sia y  tienen por asunto la pasión de Jcsu-cristo , sen de 
un m érito especial en su g én ero ; los  mismos pasajes 
repetidos con  nu acierto estupendo eu tod-s las vidrieras 
del rededor de la u.ive seducen p o r  lo  bello  de sus co ­
lores , ademas de uu excelente dibujo.

En todas las iglesias de cai'tujos se observa uno c ir ­
cunstancia m uy exlraord inarij , y  son las capillas situa­
das fuera del cu erpo principal dc la ig lesia ; p ero  ¡«n o - 
ramos si es prescripción  de la regla ó  cosluiiibre que 
lo s  monjes ban adoptado por couveuiencia ó  fine» jvu-ii-
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calares. La prim era ¿  que conducen regularm ente ni 
viajero eu esta iglesia , C3 á la de nuestra Fcüora d c  M i- 
raflorcs : sc la encuentra , d c l mismo m odo que al ca - 
niariii, piulada dc arriba abajo según c l  inisiiiu sisíenia, 
espresánduse diseroinados m ucbos pasajes de la vicia de 
la v irg en , y  sím bolos relativos á su gerárquíca pureza y 
liondad. P oco ad orn o .es , y  aun miserable el que d eco ­
ra esta capilla , si se busca el que merece la virgencita 
de ma'rmól colocada en su único altar inodernaiiientc 
restaurado. Esta' In señora sentada sobre un taburete licclio 
dc la múiiia piedra, daudo el p e d io  i  su liijo  reclinado cn- 
sus brazos, cuv» belleza no sc puede bastaiilcm cutc en­
carecer. Por Jo que rc-specta al manto de la virgen , cs 
neccsaiiü palparle, y  e ch a r 'd e  nieuós los hilos de l teji­
do, para desvanecuir la ilusión que su cjeeuciou  h.iee cou - 
reb ir. En otra capilla iiim cdiala se veneraba la eíijic de 
Sau Bruno labrada por Manuel P ere ira , que aborn es 
Ja admiración de todos cn  uua capilla dc In sauta igle 
sia de Búrgos.

P intarasde un valor ¡Bcalculalilc poseía este moonstc 
n o  CD tiempos mas felices, que ya ó  la ambición ó la ignoran­
cia sacu'illcaron con  mengua de nuestra nación y  utilidad 
dcl cstranjcro. ¡Destino infeliz ul nuestro , cuniluar entre 
tinieblas que desmienten sin Conocerlo el carácter de ver­
daderos españoles! ¡Estrella funesta la dc 'n ucstra  envidia­
da nación!

N o sin razón debie'ramos continuar cn  semejantes es- 
dam aciones al visitar ios dilatados claustros de nuestro 
monasterio , tan ocupados un tiem po por hom bres eminen­
tes en ciencias y  v ir tu d , com o solitarios ahora y  entre­
gados al mns com pleto abnudono. C inco monjes , entre 
quienes snlisisie el p r ior , corresponden al iuterés , ó  mas 
b ien  , á la simple curiosidad del forastero, que llega arras­
trado p or  la fama del m onum ento, llunamlo sus deseos con 
aquella amabilidad y  dulzura que solo puede producirla  
virtud y  la religión. Mas aunque eslos respetables varones 
pongan eu acción to á o s lo s  resortes de su laboriosidad y 
sufrimieuto cn  beneficio  de su am ada casa , jamas conse­
guirán detener la mano del tiem po conjurada contraías 
cosas mas ilustres de la tierra , y  cuyos efectos no se d e ­
jan sentir hasta que se hacen tal vez irrcm edialdcs. Eu 
este , com o en casi lodos los edificios de su clase, ape­
nas se encontrara' ya punto libre  da las injurias do los 
«ñ o s , ni aun (y  es lo  peor) do la mano destructora de 
los  hom bres. E l aire azota con  furia las descarnadas pa­
redes. Brama rabioso c l  huracán, y  procura hacerse paso 
á travos de los  despedazados vidrios. La golondrina fo r ­
ma su nido sobre c l  purpúreo blasón de D . Juan e l 11 
clavado en las bóvedas del clau.stro. Trepa la hiedra al 
rededoí- de la o jiva  de l siglo . W  , y  sobre los  corn iso­
nes y  lámbeles arraiga y  prevalece el rudo jaramago. S o ­
ledad espantosa reina p or  donde qu iera: terror infun­
den aquellos tráusitos iluminados p or  c l dudoso crepús­
cu lo de las pintadas lum breras; aquellos lugares de si­
le n c io , guaridas de aves nocturnas y  h orror d e lp asa jc- 
•■o...! Y el eco  de la campana que á cada ¡uslanle pre­
gonaba el toque de la agonía , no rueda ya p or  las cón­
cavas techum bres ; ni la v o z d e l religioso entona el canto 
de am or; ni e l vaso d e  los perfum es envía «1 c ic lo  sus 
olorosas ondas; ni se ve encima del ara e l libro de l evan- 
gelio i n i hay oblación , ni sacrific io ; i)¡ está D ios en el
sagrario  El genio de la destrucción enarbolari dentro
de p o co  su e.vecrable pendón, y  todo le estará su jeto; y  
reioará con absoluto señorío en el cam po de Miraflores.

Alejase e l artista lleno de reflexiones y  agitado de 
encontrados afectos. N o  sabe si bendecir á los siglos por 
habernos legado tan abundantes tesoros en sustnausoleos y 
«n  sus tem ples, ó  m aldecir á los hom bres autores del

daíio que ahora esperiniciitan. Mi! veces vu elve atrás 
la visla para recrearse con l.i iiiiugen del edificio  que 
va desvaiii:rien<le sUS liiitiis en c l blanco matiz del b o - 
r iz on le ; y  cuando descendiendo á la Ilaiiura juzga mirar 
en la ciiinbre del monte uu pnnleon rirciindado d c  clia- 
p ilc lcs  y  c ip rcses ; cu.iiido la distancia minora los obje­
tos y  el gran monim ieuto es pequeño eu c l espacio , con 
dificiiUad'.saiii ií contener un suspiro ¡ y este suspiro es 
c l i i i J S  digno tributo que e l bom bre puede consagrar en 
nuestros dias á la cartuja de Mirallores.

EL ESPAÑ O L Y L A  VENECIANA.

B IO T E X A  O R I G I N A L .

v m .

I M P U P E X C I 4  Y  C A S T IG O .

(Véase el número anterior.)

Í - iJ b o ia  hora hacia qiic se bailaba en su habitación 
Luís ele I.aynez cuando sintió llamar á la puerta que ha­
lda cerrado p or  dentro- Apresuróse ;í abrir dando entra­
da a uua d am a , que llevaba el rustro cubierto con un 
espeso v e lo ,  que no dejaba ver sus facciones. Luis la 
presentó una silla , y  ocupando otra frente de la danm, 
aguardó ú que hablase. Durante un gran rato perm ane­
ció en silencio , basta que alzándose c l  v e lo , diju ol man­
cebo  eu tonn cío ironía:

—  «Mi corazón era l ib r e , j c r o  tú lo  has ajuisioDado 
cn las redes dcl a m or: cuidatu com o ú un tierno pajsH'i- 
11o, sin afligirlo con tus desvíos ni irritarlo con tu indi­
ferencia , porque podría ronipci- los h ierros d c  ia jaula, 
V perdefao cn la iumensidad del espacio.»

—  Scguu v e o ,  contestó L u is , viene V . dispuesta ú 
re com en in n e  por haber ro to  unos lazos que me iinjmso 
cn  nn inomeiito do embriaguez.

—  A  reconvenirte u o , pero si á apellidarle c r u e l, v á 
llorar tu ingrirtiliid . ya que otra cosa no puedo.

— Tanto m e jo r , porque de este modo lograiénnK en­
tendernos, y  al fin seremos amigos.

— Nada mas quo am igos?
— Entre nosotros no puede h ab er otras rehieionca; 

cxi.stiú un afecto pasagero, que no llam aié a m or; el 
tiem po y  las circiinslaiicias lo  lian m u erto , y  será en 
valde cuanto bagamos para resucitarlo.

•— O h ! bien m erecido lo  ten g o : si cuando tú siHipi- 
r*bas p o r  mi am or , y  le afanabas p o r  conseguir una 
sala mirada m ía, te hubiera yo  despreciado, no sería o l­
vidada tan eru cln ieu te , iii tendría que posar p or  la ver­
güenza de verm e insultada con  el desden de u-n h om bre á 
quien he llenado de caricias.

— V uelve V . ,  señora , á las reconveociouBS, y  la 
siento tanto m as, cuanto que me había propuesto guar­
dar m od eración , v no sé si podré conseguirlo.

—  Pues b ie n ; insúltame cuanto quieras; dime los d ie- 
terius que gustos: todo lo  llevo en paciencia con  ts) 
q o c  abandones ese desden que aparece en tu  rostro , 
y  depongas la frialdad que encierran lus palabras.

— E scucha, "R osaura, dijo Luis en tono de amistad. 
Confieso que te h o q u er id o , y  qoe ha Iwbido m om en­
tos en que me propuse no qucbraulnr los lazos qne nos 
uniau. Tus cncontos, el fu ego  d e  tos j^ la b ra s , el ar-
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d o r  dc tus o ju s , y  auu ese círcu lo  misterioso en que 
te  presentabas envuelta , fueron para mi poderosos atrac­
t iv o s ,  que  me liicieron aspirar á tu am or. Cuando lo 
liube alcanzado despues de no p oco  s fa ii, me jiizqué 
f e l iz ,  llegáiidom c á figurar que mi corazón  se bailaba 
satisfeclio , y  podrian ser duraderas nuestras relaciones. 
Niu em barga , no ba sido asi, y  ni tus en ca u los , ni el 
fu ego  de lus palabras , ni el ardor de tus o jo s , ui el 
c írcu lo  misterioso en que te envolvías, han podidu cam ­
inar mi co ra zoo , nauca tran quilo , y  siempre ansioso 
d e  alcanzar nuevos triunfos.

¿Q u é quieres? soy  yo  dueño p or  ventura d e  hacer 
en una hura lo  que no han podido tantos años de a ji­
lados p la ce re s , de encontrados a fectos, de tumultuosa 
a 'eg r ia , y  aun de peligrosos desórdenes? en una pala­
b r a ,  ¿ pucdu acaso destruir el germ en de mis pasioues, 
y  apagar los ardores dc mi im aginación, que vaga de 
un objeto á otro  en una m ovilidad con tinua... , ? ■ __

Nada respondió R osau ra , cuyos ojos estaban cubier­
tos de lágrim as: m iró á su amante con m claucólica ter­
nura , y  al verle tan sereno en m edio de su d o lo r , y  
co n  la calma de la indiferencia en su ro s tro , prorum - 
p ió  en am argos sollozos, cual si quisiera e l corazón sa- 
Jírselc del pech o . N o es estraño, porqu e li.ibia llegado 
a' profesar á Luis uu amor profundo , y  olvidando su an­
tigua volubilidad y  sus pas.idos criiiiiiiBles estravíos, juró 
en  e l delirio de su nueva pasión que estos serian sus 
últim os a m ores , y  la de vivir con c l  gallardo mance­
b o  su última am bición.

Cuando notó los primeros desvíos de L u is, so ofli- 
giú m u c h o , y  quiso atraerle á fuerza de ca ric ia s , sin 
considerar que de este m odo to alejaba mas y  m a s , y  
qne agotando con  él todo c l  ardor de sn pasión , apaga­
ba com pletam ente c l fuego ya casi esliugiudo en el al­
ma d c  Luis.

A s í quo esle  la abandonó, atribuyó Rosaura su ol­
v id o  H nuevos am ores, y  se dió á seguirle, sin que na­
da  hubiese podido descubrir, hasta qne Jacobo Ja puso 
al corriente de cierto lance que babia presenciado en­
tre Coralina y  c l  jóven  , á quien é l inísinu dió entrada 
eu  el aposento de su señorita.

Sabido esto por ia cantarína , resolvió tener una con ­
ferencia con  su am ante, y  por eso fue á buscarle á su 
misma casa , fallando i  las leyes dcl d ecoro . E o  vano 
derram ó sentidas la’grím as, rogando a Luis la volviese 
su  am or ; cn vaco se arraslió á sus pies mendigando 
una sonrisa, uua mirada lan solo. Nada pndo con ino. 
ver  al m an cebo, á quien la providencia d io  sin duda 
en aquel inslaiile la dureza d c  una roca y  la insensibi­
lidad del m árm ol para castigar á la infiel esposa, á la 
madre insensible, y  á la impura cortesana.

Apenas llegó  Rosaura á sa casa, hizo llamar a 'C ora­
lina , á quien veia m uy de larde en tarde. La jóven  en­
con tró  i  su madre lloran do , sumida en cl m ayor des­
consuelo y  pálida com o la m u erte ; y  al verla en tan 
angustioso e sta d o , no pudo contenerse, y  se arrojó en 
sns brazos, m ezclando sus lágrimas con las de Rosau­
ra . Esta estrechó contra el corazón á su  h ija , que no 
acostumbrada á semejantes dem ostraciones de cariño 
ced ió  a la emoción y  á la violencia del p lacer , q u e d a / 
d o  de.'innyada en el seno de sn madre.

Cuando v o lv ió e n  sí Ja cantarína, estampó en su ros­
tr o  un m illón de besos, y  sentándola á su lado, la contó 
sus am ores con  Luis de Laynez , los desvíos de este , su 
líhim a entrevista, y  el rigor con  que p or  é l fue trata- 
da. C onjuró despues á sn hija á que no la arrebatase el 
cariño de Luis , que solo á ella pertenecia ; Ja ro g ó  uo 
admitiese su a m or, de que ella únicamente debia ser

; p oseed ora , y  U  aseguro p or  últim o que esta pasión la 
llevaría al sepulcro , porque no podia vivir sino al lado 
de ese joven  que la habia vu elto  loca.

La inocente Coralina , no viendo en la impudencia 
de su madre y  eu sus atrevidas revelaciones mas quo 
e l fuego de una pasión que la bada desgraciada , la es­
trechó en sus brazos, ofreciéndola bañada eti lágrimas 
no disputarla e l amor de Luis. Para dejarla com pleta* 
m ente satisfecha leyó ta carta que este la escribió y  la 
contestación que ella le d ir ig ió ; contó los numerosos 
desaires que habia hecho al jo v e n , y  acabó rogando á 
su madre la perm itiese vo lver i  Italia en com pañía de 
M atilde, pues eu España no podia ser fe liz , y  con ti- 
unainente suspiraba por c l sol de Possagno, donde se
deslizó su iu iaucia , pura y  tranquila com o Jas aguas de
un rio .

Rosaura abrazo á Coralina con efusión, y  accedien­
do á sus deseos , la perm itió disponer su partida , y  que 
la efectuase cuando quisiera.

De este m odo la madre que abandonó á su hija cuan­
d o  aun estaba en la cu n a , co n íe u d o  desalada en pos 
d e  los placeres dc una vida aventurera , vo lv ió  á aban­
donarla á todos los peligros de l mundo apenas salida de
la n iñ ez , para arrojarse en brazos de los de le ites , y
mendigar e l amor de un m ancebo lib ertin o , que harto 
ya  d e s ú s  im puras caricias, habíala condenado al des­
precio  y  al olvido.

IX .

C O V V B W i C I O S  IX T E R E S .V X T E .

H ay en la plaza de Bilbao una taberna que es s ii- 
maineiite frecuentada particularmente eu las prim eras ho­
ras dc la noche , en que los jornaleros , eu vez de reposar 
de sus fatigosos trabajos, van allí i  consiiinir en vino una 
pa r le  de sus ganancias, legando á sns familias la niiseria y  
el ham bre. Provista esa taberna de bueii.isclnilclas, de r i­
ñones de carnero no m uy mal condim entados, y  de algunas 
otras viandas aderezadas con un p o co d e  cuidado y  limpieza, 
suele también ser visitada por algunos lechuguinos, amigos 
d é lo s  buenos tragos y  de la suculenta com ida, para los 
que hay tres habitaciones reservadas, con  mesas m ejo­
res que las destinadas á la gente de p o c o /je /o , con  man­
teles algo mas linos y  aseados , y  filialmente con  sillas 
no tan roñosas y  mugrientas com o las que se ven en 
la sala común d c  aquel figón.

Uua larde de febrero de 1810, en que la lluvia cala á 
■nares, entró en una de esas habilaciunes un joven  de 
gallarda presencia en com pañía de un hom bre de baja 
estatura , de rostro enjuto y  de mala facha , que cu a l­
quiera diría era su inferior ya que no su cr ia d o , no obs­
tante la familiaridad con  que tom ó asiento al lado de l 
ca b a llero , pidiendo una botella de buen v in o , y  enta­
blando con  él nna conversación seguida en tono no lan 
baju que no se oyese á diez pasos de distancia , ni tan 
alto que pudiera oírse al otro estrenio del aposento.

A  p o co  d e  haberles llevado el vino la tabernera, 
entró cn  la sala un hom bre envuelto cn un capole y  
co a  una gorra de pe lo  calada basta las cejas. Antes de 
elegir asiento , miró fijaiiienle á los dos que conferencian­
d o  se hallaban, y  liabiéudolos saludado con una leve 
inclinación de cabeza , fue á sentarse junto á una mesa 
no muy distante, desde donde podia ver el rostro  de l 
criado, y  aun escuchar todas sus palabras. Pidió en se­
guida una copa d e  r o n ,  y  se puso á fumar eu pipa, 
mientras c l hom bre que tenia cn frente saboreaba « í  
v in o ,  y  respondía á las preguntas d e l mancebo.
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— «Estás cierto <lc que se raarclia ? preguntó este sin 
kuidsrse de bajar la voz.
' — A l menos todos los preparativos lo indican; res- 
bendió el otro  en c l  mismo lo 'io .
'  Y  de qué ba nacido esa resolución tan repentina?

 No puedo decirlo  á V . , pues eonio la stñovila es
an reservada , no lo  ha manilcsliido á la criada que 
irve á su m adre, ni ú i i i í ,  de quien lia tiem po que re­
cia , sin duda porque d i á Y • entrada eu su luibita- 
íon la larde que en ella le encontró c»a Matilde que 
la de acompañarla d Italia.

— ¿Crees lú que n o parte con ten ta , y  que siente de- 
Kar á M adrid?

 Cuando pidió a' su madre perm iso para abandonar
tí España , lloraba amargaineiile, com o si temiera que no 
habia d e  concederla  su bcn cp liic ilo : p ero  después de 
haberlo alcanzado, llo ró  con  mas amargura , com o sin­
tiendo que la hubiese otorgado esa gracia. De aqui iii- 

! fiero yo  que n o se va m uy contenta ; y  que lu d ia  en­
tre el deseo de com placer á su m adre, no turbándola 

!cn  sus am ores, y  el dolor de tener que renunciar al 
cariño que V . la ha ofrecido.

 ¿Estás en la persuacion de que me ama?
 S¡ que lo  estoy , y  se nccesitaria ser muy p oco  es-

perimenlailo en estas cosas para no estarlo.
— ¿A  qué atribuyes entonces susdesvíos?
— Primerauieiil.; á su ignorancia de m u n do, y  des» 

¡pues al tem or que abriga de oleiicler al c ie lo ,  a rrcba - 
taado á su madre un ainaute á quien adora. Taiubieu 
tienen mucha parle eu cl desden ciiu que li V . Je tra­

lla  los consejos de esa Matilde que l.i predica com o un 
m isionero, y  está conlinuam eule á su Jado liahlandola 
de honor y  de virtud.

— ¿C on  qué será preciso  que y o  renuncie á la espe­
ranza de poscei la?

— A l con tra rio , debe V . insistir un dia y  otro  dia, 
sin cejar un m oineulo en su em presa , que ó  y o  no 
conozco bien á las m ujeres, ó  ha de salir á medida de 
Sus deseos. Pero es necesario aprovecbar los inslaiiles, 
porque el tiempo c o r r e ,  y  cuaudo V . menos lo piense, 
se encuentra sm el pájaro. Sobre to d o , conviene que 
cuando V . baya de verla sea cn  horas que no pueda 
Venir la almivarada MaliUle a' echar por tierra en uii 
Segundo la obr.i que u n to  trabajo nos ba costado le ­
vantar.

— ¿Cual será la mas oportuna?
— Cuando S U  madre du erm a, y  su aniig.i predique 

lecciones de m oral á las visiones del sueñ o .... Puede
V . venir á media n o ch e ; y o  estaré cn  a cech o , y  luego 
<ple oiga cn la calle un silb ido , fijaré una c»cala en 
los hierros d c l balcón de l.i derecha ¡ V . trepará por 
e l la , y  y o  le llevaré á hi habitación de mi señorita. ¿ Qué 
le  parece á V , mi plan?

—  E scelcn te, J a cob o , contestó Lui» dc Layncz levan­
tándose; lo acepto con  jú b ilo , y  me entrego á lu  dis- 
■t'recion. Hasta las d o c e ; eiurelanlo lom a p.ira que pa­
gues el vino que has b e b id o »  y  ie  alargo unas cuantas 
‘ uonedas de oro.

Contaba e l infame criado el dinero que el corrom ­
pido jóven le d ió ,  cu in d o  acercei>dose|u «I de l.i pipa, 
le puso la mano en el hom bro , diciéndule cu  italiano.

—  .Q ueslo  cabalre're é  masnifico assaí.*
A lzó los ojos J a co b o , y  después de haberle lanzado 

tma mirada escudriñadora, sacisfccho siu duda d c  su 
exám en, le dijo en el mismo idioma;

Magnifico e  dadivoso; guarda V oro che m i á  dato»-, 
y  le enseñó Us monedas.

— No vale m euo» ei servicio que vas á p restarle , pro­

siguió el otro . ¿E s bonita la jóven  á q u ie n  piensa se­
du cir?

— Sí que lo  es , ¡ corpo d i D aeoi hermosa com o la ma- 
dona mas bella de nuestra ¡latría.

—  No fuera lu.ilo que bebiésemos una botcll.i á su salud 
y  ¡a del jóvcn  que Ja eiiainora; ¿ te gusta mi propuesta, 
amigo ?

— H is babl.ido com o el mejor patricio veneciano : venga 
ese vino , qne se me pega la lengn.i al paladar , y  nece­
sito preguntarte m nciio acerca d c  nuestra patria. ¿V ien es 
de \ onecía , dc Florencia tal voz , ó  de Nápoles?

—  Hace tiüm|io que salí de Genova.
— Hermosa ciudad \ sangue d i Diana'.

En ell,i nací y o ,  allí me c r ié ,  y  aun vagaría p or  
sus calles si Jlosaiira Balbini no mc Inihiera hecho su pa­
go. Y lú ¿de dónde eres? ¿has nacido tambieu en Génova? 
vo te he visto en iilgunn parle ; ¿ concurrías á la taberna 
d cA lb e rto  Filoiiio?»

Iba á coutcsl.ir el d escon ocid o , cuaodo e n tró la  ta - 
lieriicra con c l v ioo . J.icobo se apoderó de la b o te l la ,y  
licnaodo dos vasos , presoiitú uno al que tenia p or  com ­
patriota . y  apuró e l otro cu  uu instaute. Su com pañe­
ro no liizo mas que to c a r lo , y  conlinuandü c l  dialogo 
interrumpido preguntó á Jacobo ¿q u é  li.diia sido de la 
Balbini, á quien iiiuchas veces babia oido cantar?

J a cob o , am ig o , com o sabe el le c t o r , de la charla, 
y  acalorado con  Jos vapores del v in o , le contó el casa- 
iiiieiito de Uusaura , su ida de V en en cia , el abando­
no dc su b ija , los triunfos que alcanzó en Alemania é 
Italia, y  su venida á Madrid; le e u te r ó d e  Su conducta, 
de sus amores con Luis de L a y n cz , de ía descsperaciou 
en que se hallaba desrie que este ia habia abandonado 
por C ora lin a ; y  linaim eote le refirió cuanto habia pa­
sado entre la madre y  k  hij® . poniéndole al corriente 
de las p.iriicularidades mas minuciosas y  al parecer iu - 
signilicantes.

Durante cl tiem po que Jacobo em pleó cn su larga 
narración perm aneció en silencio el descon ocido , escu - 
cbandu con  la m ayor atención , y  siu hacer otra cosa 
quo l'umar v llenar el vaso de Jacobo apeuas este lo  va ­
ciaba. Guaudo no quedaba una gola eu la botella , y  v ió  
al criado con  todos los síntomas de uua próxim a em ­
briaguez , pagó cn la taberna, y  cogiéndolo del brazo, lo  
sacó fuer.a cou la esperanza de que el aire libre baria 
disipar en él los vapores de 1a bebida. A  esle efecto  á 
pesar dc la lluvia anduvo con  Jacobo algunas ca lle s , hasta 
que á eso de las och o  de la üoclie , viéndolo algo mas 
despejado, le acoiiipaíió á casa de sus am as, eu cu ya  
puerta lo dejó.

A lzó  entonces la vista bucia los b a lcon es , y  después 
dc haberlos mirado un mom ento , se envolv ió  en su ca ­
pote , desaparecieudo por la calle del Caballero de G racia.

X .

E L  UOJtfBBiE D S  L A  T A B E R Ñ i»

Cuando el coronel dc artillería D . Joaquín de L ay, 
nez abandonó i  su familia á fines d e  1 S 1 9 , se vino ¿  
Madiúl con el ob jeto  de alcanzar la gracia de v o lv e r á ! 
servicio. Luego que lo consiguió, merced á muy buenas 
recom endaciones y  al recuerdo de sus pasadas hazañas, 
partió á incorporarse con  su cu e rp o , que se Iiallaba cn 
Cataluña. Desde allí escribió en diferentes ocasioues á su 
esposa Margarita de Luscyan® , daudola noticias suyas , y  
pidiéndoselas de ella y  dc su h ijo . A  p o co  dió R iego  cn 
las Cabezas el grito  de libertad, y  se trabó entre realis­
tas y  constitucionales esa lucha, que fué  á cortar p o r  ctt«
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toases el ¡uram cnio prestado p or  Fernando V i l .  A cia - 
niada la constitución dcl año 12 cn toda la monarquía, 
y  habiendo v ó e llo  á rem ar, aunque inontentáneameDle, el 
orden ialurrum pido por el cam bio de sistema, el regim ien­
to  de l.a vnez , uno de los prim eros que repitieron el grito 
d e  R ie g o ,  fué destinado de guarnición á M jllorr.i , don ­
d e  perm aneció dos a ñ o s , sin haber podido conseguir se le 
relevase,

Desde aquella isla csrribíó e l coronel á su esposa va­
rias cartas, qoe sin duda se estraviaron, pues ninguna 
llego á poder de M .irgarita; qttien atribuyó este silencio 
á  olv ido de parte de su esp oso , persuasión que la bizo 
caer en ferm a, muriendo al cabo dep ocusd ias.

Cuando el coronel supo esta funesta noticia p or  un 
am igo, á quien escribió pidiéndole nuevas do Margarita, 
se afligió en cstrem o , y  estuvo p or  salir de M allorca , i  
n esg o  de perder so destmo , y  marchar á Sevilla ú ro - 
co jer  su pobre h ijo ; pero  calmóse su impaciencia , al p r o ­
p io  tiempo que sc mitigó su dolor al saber que Luis
h.-ibia sido prohijado p or  el lio  de su esposa , hom bre 
opu lento y  sin herederos.

.Abolido el sistema constitucional en 1 8 2 3 , D . Joa­
quín de Laynez , que ya era brigadier , dejó el s c n ic io , 
y  cerrándose en Valencia se dió i  conspirar a 'favor de! 
m uerto cód igo , cuya  ineficacia para h brar e l bien del 
país ñ o coDocia entonces.

Descubierta la descabellada conspiración dc Valencia, 
em igró á Francia e l gener.tl, y  a lli contrajo matrimonió 
c o n  la cantarína Rosaura Balbmi , yéndose á v iv ir  á Ua- 
Jia. Sea p or  Orgullo de familia ó  de gerarquia , ó  por 
que aburrido de las miserias de su patria quisiese o lv i­
dar hasta e l nom bre español, ocultó el su y o , v  se hi­
ao llam ar Rinaldo F io r i , con  cu yo  nom bre aparece en los 
registros dc ia policía de Venecia.

H ubo momentos en que el español crevó  viviria feliz 
con  su joven esposa y  su bella h ija , sin a¿ord»rse d c  su 
p a ís , al que se habia propuesto no v o lv e r ; mas no lo 
quiso así el d ia b lo , y  un dia inspiró i  la cantarína el 
deseod ca d m itir  e l amor de un jóven  ven eciano, ó quien 
en contró  Rinaldo en su mismo lecho. A cordóse enton­
c e s  Ue que era españ ol, y  en U  sangre del amante lavó 
fe  mancha que en su honor habia arrojado la italiana, 
fcsfa bu yo  al día siguiente con su hijo , á quien dejó en 
la aldea de Possano de acuerdo con Jacobo , su p a g e v  
cou fid en te , y  e l español perm aneció algún tiem po en V e- 
necia con ia esperanza de encontrar á su hija.

En vano buscó u esta , así com o á su esposa ; escon­
dida la prim era en el seno de los A lp es, y  vagando ia ' 
segimda por la Alemania , no le  fué posible hallarlas

Cansado de m ótiles pesquisas se m archó á París, 
donde residió algún tiempo. Varias v e ce i estuvo poó 
venir á España a defender la libertad en los campos de 
N avarra ; ^ r o  viendo qne la lucha, promovida p i r  los 
^ b ita u te s  de las provincias exentas , mas bien se dirijia 
a  defender sus amenazados fu e ro s , que á sostener los 
.ouados derechos de Don Cárlos á la co ron a , n o quiso 
contribuir al derram amiento d e  sangre española , to­
m ando parte en una guerra intestina , mantenida por 
nuestros propm s yerros , sostenida por el o ro  e x l r L -  
je r o ,  j  llevada a un grado d c  espantosa ferocidad por 
tos mismos que hubieran pod ido regularizarla , h a c iL -  
aola  menos sangrienta y  cruel.

Efectuado e l convenio de V erga ra , q „e  térmi­
no a esa impía lucha de hermanos, D . Joaquín de Lavnez

j i s H  S . , , ' "  ■>» - y
A llí supo que su padre había m u erto , que su h e r -  

matio se bailaba en Am érica, y  que su h ijo  acababa de

salir para M adrid, por «vitar In persecución dc que era 
ob jeto  , á causa de su desalío con e l marido á quicu dió 
una estocada.

l-.mbi iagado el general con los rocuerdos dc su in­
fancia , y  de los cinco .años qne  v iv ió  con la desgraciad* 
i'l.irgarita , permaneció nn aiíO cn l.i capital do Andalu­
cía . al cabo (k  cuyo tiem po vino u .M.iilrid.

La rasnatidad , ó  mas bieu la .P rov idencia , b izo  que 
al dia sigfiiente i'ecunoeicse en l.i calle al pago de su 
esposa, en e l m om cslo  que se dirigía con Lui.s ¡i la [alier- 
na de la plaza d c  Bilbau. No dudando que tauiliien es- 
l ir i»  en Yl.idrid Rosaiirii , e o lró  cn la taberna dispuesto 
á saber su paradero , y  el de su bija , lo  que lo g r ó , mer­
ced á la charlatanería de Jaculio.

(.naiido supo que su liijo trataba de seducir a su pro­
pia hermana , form ó cl designio dc evitar ese crínieu , si­
quiera ( l íe s e  á c o s t a  de su propia sangre, y  por. esto iiconi- 
pañó .il criado hasta la misma puerta de R osaura , cuya 
casa <|ueria saber. Afortunadamente Jacobo norecotu ieió 
á R in a ldo , p or  disposición sin duda do la Providencia, 
qne velaba 'Sobre la virlnósa é  inocente Coralina, cuyo» 
tormentos se aumentaban de dia en dia h medida q u ese  
acercaba el señalado para abandonar á España.

X I.

COSCLUSTOX.

Ann no eran mas que las once y  medio , v  ya Jacobo 
aguardaba a L u is, asomado á uno de los’  ’lKilcones. 
Era In notlie suniainciite oscura , y  aunque babia cesado 
la llu v ia , las gotas que se desprendiau de los  tejados 
causaban un ruido lento y  m ou oton o, qne n o era iiiUv 
del gusto del vij'ia italiano. E l aire sumaincnte frió li«- 
laba sus miembros , y  esto unido á que el v iento ha.'úa 
ap.igado las luces de los faroles, y  i ¡  un solo viviente cru­
zaba la negra y  sombría c a lle , empezaba á ponerle de 
mal b u n ior , cuando oyó  un silbido. F ijó  al momento 
la escala , y  clavando su vista de lince en la confusa 
oscnrídad , vio  .subir á un hom bre q u e , sin decir un* 
p a labra , salló e l baleen con  suma ligereza , y  se plantó 
en m edio del aposento, alum brado p or  uno pálida b u - 
jfe , aguardando cn silencio á que cl.criad o  recogiera Ja 
escala.

Ejecutado eslo , cerró  Jacobo el balcón, y  acercóse al 
hom brebaciéndole señas qne le  s igu iese ; ¡mas cual se­
n a  su asom bro cuando en vez d c  L u isd c  Layiiez se en­
contró con e l desconocido de la taberivi! Iba á lanzar 
un grito , p ero  se con tuvo ál ver cn  sn pcclib  la punta 
de uu puñal eon q.ue le amenazaba su com patriota.

o T e  acuerdas de Rinaldo ? »  preguntó este en voz 
baja.

M iróle Jacobo tem blando, y  ca v ó  luego á sus pies 
demandándole perdón.

« T e  perdono» , d ijo  R inaldo, com o h igas lo q u e  voy 
á decirle . Duerme Rosaura?

— C reo  que si.
—  Y  Coralina ?
— Hace media hora q o e  se retiro á sn gabinete.
— ¿Puedes llevarm e á la habitación de la hija , sin que 

lo  siraita Ja madre ?
— Cuando V . qu iera , señor.
—  M uy bien : escucha ahora. Me condncira's al apo­

sento de Coralina , y  después vendrás á p on erle  en ace­
ch o  p.ira fijar otra vez la escala cuando oigas un silbido.

— Pero s e ñ o r .. . . .
—  S ilencio, ó  le hundo el puñal basta e l mangfo. 

Luego qtre venga Luis de Layuez Pévalc al aposento de
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la jó v e n , com o si y o  uo estuviese cu é l , y  déjale so­
lo. ü í liaee» cuanto acabo de decirte tendrás mi perdón: 
d c  otro mudo no verás e l nuevo d ¡a , porque ó  yu iiiis- 
nio castigo lu iiifd in iii, ó  los hom bres que tengo apos­
tados uu ia calle te darán e l  prem io que m ereces poi- 
tus viles accíoises. ¿Qué respondes 3 e s to ?"

Jacobo prouiotiú lu ce r  cuauto quUiesc IVntaldo , y  
toniaudu uua liuterna sord a , lo  guió por un ustrccbu 
pasadizo ú nu Bspccie de corredor , cuya puerta daba a 
iina s-iJa que servia de rccíbiiiuentg. AlK lo encargó el 
silencio, y  atraYoaando usa sala le condu jo á otra que 
alumbraba dubiWteiUé una lamparilla colocada junto ú 
uoa ventana uu uu iiicbo j'oruiado cu la p a red , y  con su 
correspondiente puerUciUa de crUtal. Ib.iii á atravesar 
aquel lujoao apdsculo para penetrar cu  un gabinete que 
al frente se ve ia , cuando divisaron á la jóven ecluda 
eu un so fá , y  s i parecer .dorm ida profaiiduuieule. El 
de la taberna dijo i  Jacobo que  su marchara , y  se acer­
có  á la jóven  .con paso Jentu y  mesurado.

Tenia Coralina uua bala ancha y  ligera , y  sus ca ­
bellos sueltos catan sobre su cuello  blanco com o la plu­
ma de loe cisnes, y  sob.'c sus ilesiiiulos y  torneados 
liQinbros. Estaba sumamente descolorida , y  de sus ojos, 
uvedio cerrad os, se desprenjiau  algunás lágrimas que bri- 
liahui eu  sus nvejiilas cuuio las perlas d c l rucio subre 
las hojas de k  pálida azucena. lUualdo la contem pló un 
instante, y  aun hizo ademan de arrojarse eu sus bra­
zos , mas sc Cuntuvo , y  fué á ocultarse en c l gabinete, 
cuyas puertas c e r r ó ,  separando los visillos dc Jos cris- 
tale.v.

A  p oco  entró Luis andando sobre la punta de los 
p 'cs^  y  deslizándose com o una sombra hácia el sitio 
donde reposaba Ja veneciana. Paróse á dos pasos dc ella 
cou el pecho oprim ido p or  uaa turbación penosa , y  se 
mantuvo un rato ea  pie tan cerca de la jó v e n , que po­
cha contar Jos latidos de su co ra zou , y  respirar su em­
balsamado aliento.

En vano llam ó ¿ s u  auxilio e l lihertioo m ancebo su 
natural arrojo y  Jas voluptuosas ímjH-esioues de que en 
lances semejantes se habia dejado arrastrar. Miraba aten­
tamente i  C ora lin a ,, y  al ver  .su rosü 'o  cn ibellido por 
la calma del su eñ o ; su pura fren te , en que brillaba cl 
sello d e  la in ocencia , y  su noble actitud que revelaba 
ul candor d c  un alma m m acnlada,. se sintió penetrado 
de un respeto involuntario , estuvo p o r  renunciar á su 
em presa, y  marcharse com o habia ven ido ; pero  un po­
der Sobrenatural encaduiuba su  vo lu n ta d , echaba gri­
llos á sus p ie s ,  obligándole á uo m overse de allí.

Diez minuto.? hacía, que se hallabn com o encanta­
do . cuando oyó  uu ligero ruido cu  el gabinete : dirigió 
á é l sus o jo s , y  al ver  que se. niOvian las cortinas, c re ­
y ó  que detras de ellas se hallaba e l ángel de la inocen­
cia batiendo^ sus e k s .  y  p or  un movim iento repentino 
cayó de rodillas ante la veneciana que despertó azorada.

Cuando la jóven vió  cn su cuarto á Lilis, lanzó un 
g r ito , y  poniéndose en p ie ,  co rr ió  á enjicrrarse en su 
p b i i ie te ,  mas al entrar ic  salió al encuentro un bom - 
b re , cuya presencia, k  hizo retroceder exhalando d olo­
rosos ayes. Dirigióse ent.onces Inicia k  puerta que daba 
a la sak -rccib im icD to, c  iba á desaparecer por ella li­
gera com o una flech a , cuaudo su m adre, pálida, des­
greñada y  en com pleto 4 eterd en , k  d e tu v o , recibién­
dola en sus brazos.

Mieairas tanto habia Luis amartillado una jústok 
y  amenazaba ,al desconocido , que ¡m iióvil comu una 
foca  le miraba c o o  k '  m ayor serenidad , y  sin muestra 
®lguna de turbación.

Pvosaura y  Coralina corrieron  desaladas á iu le ip o-

nerse entre los d o s ,  á tiempo que Luis disparaba 1  ̂
pistola , cuya bala fué á clavarse eu k  pared dcl gabi­
n e te , bacieiido al pasar mil pedazos ios cristales d c  k  
puerta.

La cantarína m iró al que creía herido ,  y  á poco  se 
arrojó á sits pies , esclamaudo en accn todolorído ; « D io s  
niio ¡c s  mi e s p o s o !. . . .»  Coralina ibatatnbieu á echarse 
á sus p ie s ; p ero  R iualdo la estrechó en sus bra zos , y  
clavando sus ojos pii Luis d c  Laynez le dijo con voz de 
trueno:

« V e n  a arrchatariue á lu misma herm ana, jóven  in­
sensato ; ven  u seducir a' k  hija dc tu p a d re , despucs de 
haber maiicbado su h o n o r , disfrutando las caricias de 
su esposa. ■

Luis sc •culirió el rostro con ambas m anos, y  p re ­
sentando luego á su padre ulra p is lok  , le d ijo  suiua- 
ineiile consternado :

«C astigue Y . mis estravíos; m erezco k  m u e rte , y  
estoy dispuesto á recibirla, >

A l oir esto el general sc desprendió de l cuello  de 
su hija , y  abrazó á L u is , apresurándose los tres á dar 
ayitda á R osaura , que yocia en e l su e lo , inm óvil JT 
sin la m enor señal de vida.

A íe  sm cE.

Quiuce dias después de esta escena en el aposento de 
la veneciana , abandonó ú España D . Joaquín dc Laynez, 
couocido cn Italia por R ioaido F r io r i, y  en com pañía 
de Coralina y  d c  su amiga Matilde se tud á v iv h  á P o - 
ssagno, aldea situada no lejos de Venecia.

Tam bién Rosaura salió de M adrid , encerrándose en 
el convento de agusliuas descalzas de R o m a , donde se 
halla b o y  haciendo una vida m uy ejemplar.

Luis de Laynez perm aneció eu Sevilla algún tiem po 
cuidando á su anciano y  achacoso tio. Luego que este 
m urió legándole sus cuantiosos b ienes, los redujo Luís 
8  m e tá lico , y  habiendo enviado á su hermana una con ­
siderable cantidad , resuelto á viajar durante algunos 
a ñ o s , se em barcó en e l A dm iral N elson , bergaiitin que 
de Cádiz salia para Inglaterra el 20  de diciem bre de 
1841.

A  bord o  de esc buque le  co n o c í y ó ,  y  en é l me 
contó los  anteriores sucesos , una noche que c l v iento 
gemía débilm ente entre las ve las , y  k  luna knzab® 
sus plateados rayos sobre k s  tranquilas ondas , blanda­
mente mecidas pur uua brisa casi im perceptible.

Jo sé  M a n u e l  T u .x o r io .

CRITICA L IT E IU R I A .

JCá.vTftB la nmUituil de publicaciones que diariam ente 
anuncia la prensa niatritense , nos ha llamado k  atención 
«na cu yo  prospecto lia circu lado k  Revista de M adrid  y  
otros periódicos , y  cuya primera entrega tenemos á la 
vista. Su  titulo ea : P ersonages célebres del s ig ¡o y ,W  , p or  
uno que no lo es ( 1. ) ;  y  lleva p or  epígrafe unas palabras 
Ae Ñ o rVin s , que d ic é n : «La biografía es c l  arte de l eu -

(c) Librerías de Jordán y de Cuesta. Diez reates eadi eiialro 
entregas.
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nir el personal de la LU toría, dc las ciencias, de las le­
tr a s , de Ius artes y  de lu sociedad »...,

Esta piililicacion , evidentemente iospir.ida p «r  la B io­
grafié des Uommes du jo u r  que lan popular está siendo 
eu c l  vecino re in o , es una felicisirna im portación , que 
honra al a u tor . tanto mas cuanto qiie com prendiendo la 
necesidad de dar en cada pais la respectiva iiiiporlancia 
á su s hom bres cé leb res , y  no escaseando el nuestro de 
notabilidades en todos con cep tos, vendrá á form ar una 
obr.i original en esta p a rte , aumentando su interés con 
la  narración d e  las vidas de los pcrsonages estranjcrns, 
cu yos hechos y  cu yos escritos tienen tanta iodueucia en 
nuestra propia civilización.

De esta manera ai lado de los  Jovellan os, G od oy , T o -  
r c n o , Martínez Je la R o s a . Esp.irloro v Fernando V i l  .il- 
tcrnaráii los Chateaubriand , M etlernich , W elingthon, 
T h iers, D . Pedro de Hraganza y  Luis Felipe ; asi los  La­
martine , W alter S c o o t , G . S'nnd y  B alzac, com o los 
Quintana , Lista , Saavedra y  Bretonj los H ogart, C.inovo, 
A 'ernet y  Dclnroche , com o los A lvares , L n p c i , Madra- 
zo  y  V illanucvaj llenando e l vacio que se advierte en la 
obra francesa , respecto á los individuos perleoecienlcs 
á  ulras naciones , y  en especial á la nuestra.

Por la muestra que nos presenta la primera entrega 
que com prende la biografía de Jovellanos , debe inferirse 
que el aulor com prende bien la exactitu d , buen órden, 
oportunas rcOeriones y  Soltura de estilo que exigen para 
hacerse inleresantes escritos de esta clase , y  es una ga- 
raniia segura de su acierto cn  las sucesivas. De una esleii- 
sioa conveniente para desplegar e l carácter y  los hechos

* principales del personage , no llega á abusar de la pa* 
ciencia del lector con im portunos detalles , ni esteiiso dis­
curso , de suerte , que llena conipletam cutc su objeto , siu 
perderse cn su inmensidad.

La parte material es también una circunstancia que 
dá gran realce á esta o b r ita . pues que á una gran be­
lleza y  corrección  tipográfica , reim e el m ayor esmero y 
semejanza en los retratos litografiados que acompañan á- 
cada entrega , dihiijados por e l acreditado artista Sr. Ca­
marón , de suerte que en esta parte también lleva iiifi-j 
nila ventaja ,í la obra de P a r ís , que tambieu teuemosá 
la vista. Tiem po es ya de que procurem os dar á las pro­
ducciones de nuestra prensa aquel grado de belleza que 
a'canzaii k s  estraujeras, y  no s irv a n , eu los gabinetes y| 
librerías de otras naciones , de padrou de mal gusto com o 
hasta aquí.

Por ú ltim o, el precio es suinamenie econ óm ico , pues 
que cada entrega de dos ó  tres pliegos de impresión cooj 
buen p a p e l, re lra lo  y  lindas cubiertas, cuesta solo 2  y! 
m edio reales por suscricion. i

N o podem os, pues , dejar de congratularnos por esta; 
publicación ; y  solo nos atrevem os á iusiiiuar al autor que 
en la elección de los personages proceda con k  debida 
econom ía , dando solo lugar á aquellos realm ente pop u ­
lares, y cu yos hechos , cuyas obras artísticas, cuyos traba-' 
jos literarios, hayan tenido influencia en este siglo agitado, 
pues lo contrario seria form ar una larga letanía de nom­
b re s , im poniéndole al público  nuevas celebridades so­
bre las que é l , juez único , se digna conceder.

P t E R T A  L A T C B A l .  D K  L A  C A T E D I t . l L  D E  S I A L A C A .

MAURIÜ; IMPRENTA DE LA VIUDA DE JORDAN E HIJOS,
Ayuntamiento de Madrid




